


CAPITULO XXVI 

EL PROGRAMA DEL REINO EN EL NUEVO TESTAMENTO 

   Es un hecho bien establecido que los judíos del tiempo de Cristo estaban esperando el 
cumplimiento literal de las promesas del reino teocrático del Antiguo Testamento. Se ha 
declarado: 

   Escritores prominentes (como Neander, Hagenbach, Schaff, Kurtz, y otros) 
cualesquiera que sean sus respectivos puntos de vista con respecto al reino mismo, han 
admitido que los judíos, incluyendo a los piadosos, se aferraban a la venida personal 
del Mesías, la restauración literal del trono y reino davídicos, el reinado personal del 
Mesías, sobre el trono de David, la resultante exaltación de Jerusalén y la nación judía, 
y el cumplimiento de las descripciones milenarias de ese reinado. También se reconoce 
que las declaraciones de Luc_1:71; Hch_1:6;Luc_2:26, Luc_2:30, y otros pasajes, 
incluyen la creencia mencionada, y que por lo menos hasta el día de Pentecostés, los 
judíos, los discípulos, y aun los apóstoles sostenían tal punto de vista. . .ellos 
consideraban literales las profecías y las promesas que se les habían hecho (esto es, que 
debían interpretarse en su sentido gramatical, no figurado); y, creyendo en el 
cumplimiento, esperaban la restauración tal del reino davídico bajo la dirección del 
Mesías, con un poder y una gloria aumentados, dignos de la majestad del predicho rey; 
y también que los piadosos de las edades pasadas serían levantados de entre los 

muertos para disfrutar del mismo.1 

 

I.   EL REINO TEOCRÁTICO OFRECIDO EN EL PRIMER ADVENIMIENTO DE CRISTO 

   Hay diferentes puntos de vista que generalmente se sostienen en cuanto al reino que fue 
anunciado en la primera venida del Señor. El punto de vista modernista es el de que Jesús 
adoptó las aspiraciones sociales y políticas de la gente de su día y anunció un reino en estrecha 
conformidad con el que esperaba Israel, en base a las profecías del Antiguo Testamento. Sin 
embargo, durante el curso de su vida se hizo aparente que Israel no recibiría el reino ofrecido, 
y por lo tanto, El abandonó esa oferta debido a la oposición y subsiguiente desanimo. El punto 
de vista espiritual es el de que Jesús adoptó los elementos espirituales de los profetas del 
Antiguo Testamento, abandonando todos los aspectos políticos y nacionales, y ofreció un 
reino espiritual a todos los que creyesen. El punto de vista literal, respaldado por el estudio 
del Nuevo Testamento, es el de que el reino anunciado y ofrecido por el Señor Jesús era el 
mismo reino teocrático predicho por los profetas del Antiguo Testamento. 

   A. La teocracia del Antiguo Testamento fue ofrecida. El reino ofrecido a Israel era la misma 
teocracia predicha en el Antiguo Testamento. Bright dice: 

   Pero en su repetida mención del reino de Dios, Jesús nunca se detuvo a definirlo. Ni 
ninguno de sus oyentes jamás le interrumpió para preguntar: Maestro, ¿qué significan 
las palabras, Reino de Dios, que tú usas tan frecuentemente? Al contrario, Jesús usaba 
el término como si estuviera seguro que seria entendido, y lo fue. El Reino de Dios 
estaba dentro del vocabulario de cada judío. Era algo que ellos entendían y anhelaban 

desesperadamente.2 

   La misma observación se declara otra vez: 

   El Nuevo Testamento comienza el anuncio del reino en términos expresivos que se 
conocían muy bien. . . La predicación del reino, su sencillo anuncio, sin el menor 
intento de explicar su significado o naturaleza, el lenguaje mismo en que fue anunciado 



a los judíos: todo presuponía que era un asunto familiar a todos. Juan el Bautista, Jesús 
y los setenta, todos proclamaron el reino de una manera, sin definición o explicación, 

que indicaba que sus oyentes estaban familiarizados con su significado.3 
   McClain señala que ese reino ofrecido en los Evangelios era el mismo que fue predicho por 
los profetas.  El escribe: 

. . .en las obras y enseñanzas de Cristo podrá encontrarse cada aspecto del reino 
profetice Es básicamente espiritual; tanto que El que "no naciere de nuevo" ni siquiera 
puede ver el reino de Dios. Su aspecto ético está completamente establecido en el 
Sermón del Monte. . . La enmienda de los males sociales aparece en la predicación del 
establecimiento de su reino cuando todos esos males sean severamente echados fuera 
por medios sobrenaturales. La naturaleza eclesiástica de su reino es reconocida cuando 
El saca a los cambiadores del templo con un látigo. ¿Por qué no pasar por alto 
simplemente el templo si, como dicen algunos, Dios terminó con Israel y con la idea 
teocrática? Al contrario ... El reclama el derecho al templo judío, y cita una profecía del 
reino en defensa de su acción, "Mi casa será llamada casa de oración para todos los 
pueblos" (Isa_56:7). Aún al aspecto político del reino profético se le asigna un lugar 
importante en Mateo 25. . .que presenta la propia descripción que Cristo hace de El 
mismo cuando esté sentado sobre el trono de gloria, juzgando a las naciones que vivan 
en la tierra. . . En cuanto a los aspectos físicos de su reino, léase el relato del Nuevo 
Testamento sobre hombres ciegos que vieron, paralíticos que caminaron, sordos que 
oyeron, leprosos que fueron sanados; léase el recuento de multitudes que fueron 
alimentadas con poder sobrenatural, léanse los relatos de la liberación de los peligros 

del viento, de la tempestad y de la violencia.4 

   B. El reconocimiento del Mesías. Cristo, en su nacimiento, fue reconocido como Mesías. El 
mensajero angélico, que anunció a María su nacimiento, aclaró lo concerniente a la obra del 
Hijo de María: 

   Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS. 
Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará el trono de 
David su padre; y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin   
(Luc_1:31-33). 

   El himno de acción de gracias que entonó María (Luc_1:46-55) también indica que María 
entendió así el anuncio angélico. Elizabet habló profética-mente del advenimiento de "mi 
Señor" antes de su nacimiento (Luc_1:43), movida por el Espíritu Santo (Luc_1:41). A 
Simeón, que "esperaba la consolación de Israel" (Luc_2:25), le fue revelado el hecho y él 
entendió claramente que se refería a Ir Persona de Cristo, como observamos en su profecía 
(Luc_2:29-35). Ana, la profetisa, que "esperaba la redención de Jerusalén" (Luc_2:38), vio el 
cumplimiento de sus esperanzas en el Mesías que había aparecido. Los magos vinieron 
buscando al "Rey de los Judíos que ha nacido" (Mat_2:2) y se les dio atestación divina de que 
habían encontrado a Aquel en quien sus esperanzas podían realizarse. Mateo, escribiendo 
para presentar a Jesús como el Mesías de Israel, comienza su relato con la genealogía que 
traza el linaje, no como pudo haberse esperado, hasta Abraham solamente, de cuyo linaje El 
podría venir para redimir, sino hasta David, de cuyo linaje El podría venir a reinar. Todos los 
eventos asociados con su nacimiento confirman su calidad de Mesías. 

  C. El Mesías anunciado por su heraldo. Cristo fue precedido por el precursor que anunciaba 
el acercamiento del reino. El ministerio de Juan el Bautista, de acuerdo con las propias 
palabras del Señor (Mat_11:13-14; Mat_17:10-13), fue aquel ministerio predicho por Mal_4:5-
6, según el cual alguien anunciaría la llegada del Rey de Israel. La palabra anunciada por Juan 



es significativa: "Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha acercado" (Mat_3:2). Sin 
definir el concepto del reino en su mente, simplemente anuncia la inminencia de esa 
teocracia. El bautismo administrado por Juan era el ritual de limpieza mediante la aplicación 
del agua, dependiente de la confesión de los pecados, en preparación para la venida del 
Mesías, administrado por uno que procedía del linaje sacerdotal. Era una confesión de 
pecados, de necesidad, y de esperanza en Uno que venía, quien, de acuerdo con la expectativa 
del Antiguo Testamento, satisfaría plenamente esa necesidad. Identificaba a aquellos que, 
como Juan, estaban esperando al Mesías. 

  D. La teocracia anunciada por Cristo. Jesucristo, tanto en su propio ministerio como en el 
ministerio encomendado a los discípulos, anunció el hecho de que el reino teocrático se había 
acercado. Después de la terminación del ministerio del heraldo (Mat_4:12), el Señor comenzó 
su ministerio público con el anuncio: "Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha 
acercado" (Mat_4:17). Al enviar a los doce, Jesús los comisionó para predicar, diciendo, "El 
reino de los cielos se ha acercado" (Mat_10:7). Se envía a los setenta y se les da el 
mandamiento: ". . .decidles: Se ha acercado a vosotros el reino de Dios" (Luc_10:9-11).   A 
estos mensajeros se les dice: 

   Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis; porque os digo que muchos 
profetas y reyes desearon ver lo que vosotros veis, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo 
oyeron (Luc_10:23-24). 

   Con el término "se ha acercado" se hace el anuncio de que el reino debe esperarse 
inminentemente. No se garantiza que el reino será instituido inmediatamente, sino más bien 
que todos los eventos indicadores han sido removidos de manera que es inminente. 

  E. El mensaje teocrático limitado a Israel. El reino que fue anunciado, fue anunciado 
solamente a Israel: 

  A estos doce envió Jesús, y les dio instrucciones, diciendo: Por camino de gentiles no vayáis, 
y en ciudad de samaritanos no entréis, sino id antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel. 
Y yendo, predicad, diciendo: El reino de los cielos se ha acercado (Mat_10:5-7). 

   No soy enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel   (Mat_15:24). 

   Por esta razón Pablo podía decir que "Cristo Jesús vino a ser siervo de la circuncisión para 
mostrar la verdad de Dios, para confirmar las promesas hechas a los padres" (Rom 15:8). No 
podía haber ninguna bendición universal del pacto de Dios con Abraham, aplicable a los 
gentiles hasta que Israel hubiese experimentado la realización del reino teocrático, en cuyo 
reino y con cuyo Rey serían benditas las naciones. 

   F. El mensaje teocrático confirmado. La autenticidad de la oferta del reino fue demostrada 
por señales y milagros. Cuando Juan el Bautista le preguntó a Cristo, "¿Eres tú aquel que 
había de venir, o esperaremos a otro? " (Mat_11:3), sin duda porque Juan creía que el Mesías 
no podía ser recibido si el precursor había sido rechazado, el Señor respondió: 

   Id, y haced saber a Juan las cosas que oís y veis. Los ciegos ven, los cojos andan, los 
leprosos son limpiados, los sordos oyen, los muertos son resucitados, y a los pobres es 
anunciado el evangelio; y bienaventurado es el que no halle tropiezo en mí(Mat 11:4-6). 

   Las señales hechas por Cristo eran evidencias del poder que residiría en el Rey teocrático y 
manifestaciones de las bendiciones que existirían en el reino. Bien declara Peters: 

   (Los milagros de Cristo) están tan relacionados con el reino que no pueden separarse 
de él sin deterioro mutuo. De esa manera lo presentó Jesús mismo (Mat_12:28), "Pero 
si yo por el Espíritu de Dios echo fuera a los demonios, ciertamente ha llegado a (o 



como algunos expresan, sobre) vosotros el reino de Dios". Aquí tenemos: 1. La relación 
existente entre el reino y los milagros; que sin éstos no podría revelarse el primero. 2. 
Que los milagros son una manifestación del poder que Jesús posee, el cual ejercerá 
cuando El establezca su reino. 3. Que el echar milagrosamente los demonios, o a 
Satanás, es un evento relacionado con el reino, y su cumplimiento por medio de Jesús 
se verifica de esa manera tal como estaba predicho, por ejemplo, Apo_20:1-6. 4. Que el 
hecho de echar Jesús milagrosamente los demonios es una premonición que predice, 
anuncia, prefigura . . . como la transfiguración, el reino mismo. Los milagros son, pues, 
seguri¬dades que se otorgan de que el reino vendrá como se había predicho. Los 
milagros de Jesús son tan variados y significativos a la luz del reino, que fácilmente se 
puede percibir cómo nos dan la confianza necesaria en sus varios requerimientos y 
aspectos. La resurrección de los muertos está relacionada con el reino. Que las llaves de 
la muerte penden del cinto de Cristo lo revelan los milagros de resurrección de los 
muertos. . . La enfermedad y la muerte serán erradicadas de entre los herederos del 
reino; los numerosos milagros de sanidad de varias enfermedades y la restauración de 
los moribundos, establecen que existe un poder que puede ejecutarlos. La más absoluta 
perfección del cuerpo se disfrutará en el reino; esto se prefigura mediante la remoción 
de la ceguera, la parálisis, la sordera, y la mudez. El hambre, la sed, la escasez, etc. , 
darán lugar a la abundancia de el reino; los milagros de alimentación de miles de 
personas certifican el predicho poder que realizará esto.   El mundo natural estará 
completamente bajo el dominio del Mesías en ese reino; los milagros de la pesca, de 
calmar la tempestad, de conducir el barco a su destino, de caminar sobre las aguas, del 
pez con la moneda del tributo, de la destrucción de la higuera estéril, y el muy 
ridiculizado milagro de transformar el agua en vino, indican que Aquel que establecerá 
este reino en verdad tiene poder sobre la naturaleza. El mundo espiritual, invisible, ha 
de estar, como se ha predicho, en contacto y comunicación con este reino; y esto lo 
verificó Jesús mediante los milagros de la transfiguración, la sanidad del endemoniado, 
el lanzamiento de una legión de demonios de la vida de un hombre, el paso por entre la 
multitud sin dejarse ver, y mediante los milagros de su muerte, resurrección y 
ascensión. En verdad casi no hay aspecto de este reino predicho que ha de ser formado 
mediante la obra especial del Ser Divino, que no nos sea también confirmado por 
algunas vislumbres del poder que los llevará a cabo. El reino —el fin o propósito— está 
diseñado para quitar la maldición del hombre y de la naturaleza, e impartir las más 
extraordinarias bendiciones al nuevo hombre y a la nueva naturaleza; pero todo esto ha 
de hacerse mediante Uno que, como se ha dicho, tendrá poder sobrenatural para 
efectuarlo. Es razonable, por lo tanto, esperar que, como parte del desarrollo del mismo 
plan, cuando venga Aquél por medio del cual el hombre y la naturaleza han de ser 
regenerados, haya una manifestación de poder —más abundante y superior a todo lo 
precedente- sobre el hombre y la naturaleza, para confirmar nuestra fe en El y en su 

reino.5 

   Cada milagro que el Señor efectuó, pues, puede entenderse no solo como una demostración 
del poder teocrático del Mesías, sino también como algo que demuestra las condiciones que 
existirán en el reino teocrático cuando sea establecido. 

   G. La oferta teocrática en relación con las profecías del Antiguo Testamento. La 
autenticidad de la oferta del reino fue verificada por una referencia a la promesa del Antiguo 
Testamento. En numerosas ocasiones el Señor explica el curso de alguna acción, con respecto 
a la cual se había originado algún problema, apelando a las promesas mesiánicas del Antiguo 
Testamento, para mostrar que El cumplía aquello que el Mesías haría en su venida. Su 



derecho a tomar posesión del Templo de Dios y limpiarlo, se justifica mediante una referencia 
a un salmo que era reconocido como mesiánico (comp. Jua_2:17 con Sal. 69). Su primera 
aparición pública en la sinagoga origina una declaración acerca de la obra del Mesías (comp. 
Luc_4:18-19 con Isa_61:1). La cuestión de si El ha sido precedido por el heraldo prometido se 
aclara por medio de las Escrituras mesiánicas (comp. Luc_7:27 con Mal_3:1). La cuestión de 
si El está calificado para ser el Mesías, personalmente, origina una exposición de la promesa 
mesiánica (Luc_20:41-44). La limpieza final del templo se justifica otra vez mediante una 
apelación a la promesa mesiánica (comp. Mat_21:13 con Isa_56:7). En el ministerio de 
resurrección Cristo claramente establece la relación entre los profetas del Antiguo Testamento 
y El mismo (Luc_24:25-27). Esas citas son suficientes para mostrar que Cristo 
constantemente acudió a las promesas del reino teocrático para explicar el curso de su acción. 

   H. La relación de Cristo con la oferta. El reino fue ofrecido en la Persona del Rey. La 
declaración del Señor es: "he aquí el reino de Dios está entre vosotros" (Luc_17:21). El Señor 
no está asegurando que su reino había de ser un reino espiritual en los corazones de los 
hombres. Esto es contrario a todo el tenor de la Palabra de Dios. El está asegurando que el 
reino que ellos esperaban ya estaba "entre ellos" en la Persona del Rey. El legítimo Rey está 
presente y todo lo que se requería era arrepentimiento de parte de la nación y la recepción de 
Cristo como el Mesías teocrático. 

   I. La contingencia de la oferta. La oferta del reino era una oferta contingente. Dios conocía 
demasiado bien la respuesta que la nación de Israel daría a la oferta del reino; no obstante, el 
establecimiento del reino teocrático dependía del arrepentimiento de la nación, el 
reconocimiento de Juan el Bautista como el precursor prometido, y la recepción de Jesucristo 
como el rey teocrático. McClain dice: 

   Más de un expositor ha tropezado en el ultimátum de Cristo: "No soy enviado sino a 
las ovejas perdidas de la casa de Israel". La única explicación adecuada es la de tener en 
cuenta, lo que el Señor entendió claramente, la naturaleza contingente del mensaje del 
reino. Para poner el asunto en pocas palabras: El establecimiento inmediato y completo 
de su reino dependía de la actitud de la nación de Israel, a quien pertenecían las 
promesas y los pactos divinos ... 

   Es obvio que nuestro Señor entendió claramente la naturaleza contingente del 
mensaje de su reino en su evaluación de Juan el Bautista y su carrera meteórica. Todo 
judío inteligente sabía que la palabra final del último profeta del Antiguo Testamento 
predijo la aparición de Elías como el precursor del establecimiento del Reino. Y Jesús 
declara, en Mateo 11, con respecto a Juan, "Si queréis recibirlo, él es aquel Elías que 
había de venir". Aún más tarde, cuando los eventos históricos habían demostrado la 
certeza de que la nación judía lo rechazaba y le daría muerte, nuestro Señor se refiere 
otra vez a Juan, pero entonces ya estaba echada la suerte. "A la verdad, Elías viene 
primero, y restaurará todas las cosas", asegura El a los discípulos; pero agrega: "Mas os 
digo que Elías ya vino, y no le conocieron". No vacilo en decir que tenemos aquí la clave 
a uno de los problemas más difíciles de la escatología del Nuevo Testamento en 
relación con el reino: El establecimiento inmediato del reino intermediario en la tierra 

era contingente, y dependía de ¡a actitud de Israel6 

   A lo largo de ambos Testamentos, las bendiciones del reino teocrático dependen del 
arrepentimiento del individuo y de la recepción del nuevo corazón que ofrece el Mesías. Aún 
en la administración teocrática del Antiguo Testamento, al incrédulo y al corrompido se le 
cortaba la participación con el pueblo creyente y preparado. Esto lo presenta claramente 
Pedro en Hechos, cuando llama a la nación para que se arrepienta (Hch_2:38; Hch_3:19). 



  J. La oferta bona fide. Esta oferta del reino era, no obstante, una oferta de buena fe. Sería 
una burla que Dios hubiera presentado el reino teocrático si no hubiera sido una oferta 
genuina. Peters dice: 

   Este reino le fue ofrecido de buena fe a la nación; esto es, se le hubiera concedido si la 
nación se hubiera arrepentido. El resultado previsto no importaba en el ofrecimiento de 
éste, en cuanto se refería a la libre elección de la nación; ese resultado emanó de una 
elección voluntaria. La incredulidad nacional no cambió la fidelidad de Dios, Rom_3:3. 
Cualquier otro criterio sería degradante para la misión de Cristo, la sinceridad y el 
deseo de Jesús de que la nación aceptara, se evidencia en las lágrimas que derramó en 
Jerusalén, en su discurso a ella; en sus incesantes labores, en el envío de los doce y de 
los setenta, y en sus obras de misericordia y amor. Se deduce, pues, que a los judíos se 
les había otorgado el privilegio de aceptar el reino, y si se hubieran cumplido las 
condiciones relacionadas con éste, entonces el reino de David hubiera sido de los más 

gloriosamente restablecido por el Mesías.7 
  
  Hay muchos que arguyen que la oferta bona fide del reino a la primera venida, minimiza la 

cruz y no deja lugar para el cumplimiento del programa redentor de Dios.8 En respuesta a 
este argumento se puede decir que la oferta y el rechazamiento del reino teocrático fue el 
designio de Dios por el cual su eterno propósito se cumplió realmente. Lo que alcanzó el 
propósito divino de salvación mediante la muerte de Cristo fue el rechazamiento del reino que 
le ofreció a Israel. Bien observa Peters: 

   La pregunta, ¿Cómo, pues, se hubiera cumplido la propiciación mediante el 
derramamiento de sangre? nada en absoluto tiene que ver con la sinceridad de esta 
oferta, por cuanto la multiforme sabiduría de Dios hubiera sido igual a la emergencia 
bien fuera, anticipándose a algún otro período, o proveyendo para ello previamente; o 
de alguna otra manera, desconocida para nosotros. Como se ve, los propósitos de Dios, 
su determinadp consejo, se conforman a lo que era la prevista elección voluntaria de la 
nación. La misericordia de Dios estaba dispuesta a conceder el don, pero la 
depravación de la nación lo impidió. Que el reino hubiera sido establecido si la nación 
hubiera creído, es evidente en Dt. , cap. 32; 2Cr_7:12-22;Isa_48:18; Sal_81:8-16, etc. 

. . .El argumento de Pablo en Romanos procede de la suposición de que la nación tenía 
el poder de elegir, que voluntariamente eligió el mal, y que Dios decretó por 
misericordia su caída para la salvación de los gentiles. Ellos tropezaron y cayeron, no 
por necesidad, y no porque el propósito de Dios lo requería, sino solamente por su 
propia incredulidad; y el plan de Dios omnisciente abarcó esta incredulidad como un 

resultado previsto, e hizo provisión conforme a esto.9 

   El principio de que Dios hace una oferta genuina aun cuando se prevé que no será aceptada 
es reconocido en la Escritura. Chafer señala: 

   Esta primera oferta del reino había sido simbolizada mediante los eventos de Cades 
Barnea. Allí se le dio a esta nación, que ya había probado las incomodidades del 
desierto, una oportunidad para entrar inmediatamente a su tierra prometida. De esta 
manera se les permitió escoger. Ellos no entraron, y se devolvieron a vagar cuarenta 
años más en el desierto y a sufrir castigos adicionales. Ellos hubieran podido entrar a la 
tierra con bendición. Dios sabía que no lo harían; aun así, fue por propia elección de 
ellos que la bendición se pospuso. Más tarde fueron llevados otra vez a la tierra después 
de sufrir castigos y aflicciones en el desierto. 'Esta vez, sin embargo, no se dejó el 



asunto a su propia elección.10 

  Hay algunos que sostienen que la oferta no hubiera podido ser genuina, por cuanto el 

Antiguo Testamento predecía sufrimientos del Mesías primero, luego vendría su gloria.11 Se 
afirma que el orden hace que la muerte necesariamente venga primero y, por lo tanto, no 
podía haber ninguna oferta genuina del reino. Es suficiente señalar que los profetas vieron los 
eventos a la luz del rechazamiento, en el verdadero orden en que acontecieron, no en su orden 
contingente. Este orden no viola la genuinidad de la oferta, pero sí muestra que el 
rechazamiento de la oferta fue el medio designado para alcanzar el fin de Dios. 

   Algunos afirman que ni el Señor ni Juan ofrecieron jamás a Israel un reino terrenal, sino 

solamente un reino espiritual.12 Tal punto de vista deja de comprender completamente la 
naturaleza del "reino" predicado por Juan, el Señor, y sus discípulos. Se ha señalado el hecho 
de que ellos predicaron el mismo reino prometido en el Antiguo Testamento y esperado por 
Israel sin cambios de conceptos en absoluto. 
 

II.   LA PRESENTACIÓN DEL REINO TEOCRÁTICO 

Y SU RECHAZAMIENTO POR PARTE DE ISRAEL 

SEGÚN LO REGISTRA MATEO 

   El propósito por el cual se escribió el Evangelio según San Mateo fue el de registrar la 
presentación de Jesucristo como el Mesías, trazar la oposición de la nación a El y al reino que 
ofrecía, y registrar el rechazamiento oficial y final de ese Rey y ese reino por parte de Israel. 
Haremos un análisis de este tema en dicho Evangelio, para estudiar este argumento, debido a 
su relación decisiva con todo el concepto y el programa del reino. 

  Hay tres aspectos principales en el Evangelio según San Mateo:  

(1) la presentación y autenticación del Rey (Mat 1:1-11:1);  
(2) la oposición al Rey (Mat 11:2-16:12); y  
(3) el rechazamiento final del Rey (Mat 16:13-28:20). 

   A. La presentación y autenticación del Rey. Mateo dedica la primera parte de su Evangelio a 
la presentación y autenticación de Jesús como el Mesías a Israel (1:11-11:1). 

   1. En esta parte, la primera sección abarca la presentación del Rey de Israel (1:1-4:11). 
Dentro de ésta, Mateo presenta su llegada (Mat 1:1-2:23), describe su linaje (Mat_1:1-17) para 
demostrar su derecho al trono, y su venida (Mat 1:18-2:23), para probar, mediante el 
nacimiento virginal, que El tenía derecho legal al trono. El nombre que le fue dado en su 
nacimiento (Mat 1:24-25) lo relaciona a El con Josué, quien guió al pueblo a la tierra y a una 
vida de paz y descanso. En su infancia (Mat_2:1-23) está representado el homenaje de los 
gentiles (Mat_2:1-2) y el rechazamiento de los judíos (Mat_2:13-15). Mateo presenta, además, 
al embajador del Rey (Mat_3:1-12) para demostrar que las Escrituras se cumplían. Después 
de esta presentación, viene la aprobación del Rey (Mat 3:13-4:11), división en la cual Mateo 
registra el testimonio de su bautismo (Mat_3:13-17), en el cual Dios manifiesta la aprobación 
del Mesías, y también el testimonio de su victoria sobre Satanás en la tentación (Mat_4:1-11), 
con lo cual queda establecido su derecho moral para gobernar. 

  2. En la segunda sección de esta parte, Mateo registra las proclamaciones del Rey (Mat 4:12-
7:29), las cuales establecen su derecho judicial para gobernar. La autoridad real se demuestra 
en su capacidad para conducir a los hombres a la obediencia (Mat_4:12-22). Las credenciales 
del Rey son presentadas por El (Mat_4:23-25). Los pronunciamientos del Rey (Mat 5:1-7:29) 



demuestran autoridad Real. Ya Jesús y Juan habían anunciado que el reino estaba cerca. Los 
milagros habían probado la validez de ese anuncio. Las multitudes desean saber cuáles son los 
requisitos para entrar a ese anunciado reino. El Sermón del Monte fue pronunciado para 
exponer más completamente los requisitos para entrar a este predicho reino. Se describen los 
subditos del reino (Mat_5:1-16), se establece la relación del Rey con la ley (Mat_5:17-20), se 
exponen las falsas interpretaciones que los fariseos hacían de los requisitos de la ley 
(Mat_5:21-48), y se revelan las falsas prácticas de los fariseos (Mat 6:1-7:6). Se dan 
instrucciones a los que entrarían al reino con respecto a la oración (Mat_7:7-11), a la 
verdadera justicia (Mat_7:12), al camino de acceso al reino (Mat_7:13-14), a los falsos 
maestros (Mat_7:15-23), y con respecto a los dos fundamentos (Mat_7:24-29). 

  3. La tercera sección de esta parte del Evangelio es una presentación del poder del Rey (Mat 
8:11-11:1) para autenticar sus afirmaciones con respecto al oficio mesiánico. La autoridad del 
Mesías se manifiesta en la esfera de la enfermedad cuando El sana al leproso (Mat_8:1-4), al 
paralítico (Mat_8:5-13), y a la mujer que estaba dominada por la fiebre (Mat_8:14-15). 
Demuestra su autoridad en la esfera demoníaca (Mat_8:16-17), en la esfera humana 
(Mat_8:18-22; Mat_9:9), en los dominios de la naturaleza (Mat_8:23-27), en la esfera del 
pecado (Mat_9:1-8), en la esfera de la tradición (Mat_9:10-17), en los dominios de la muerte 
(Mat_9:18-26), y en los dominios de las tinieblas (Mat_9:27-34). Todas estas demostraciones 
de autoridad sirvieron para poner de manifiesto sus derechos al oficio mesiánico (Mat_9:35). 
La demostración final de esta autoridad se ve en que El puede delegar esta autoridad a otros 
(Mat 9:35-11:1). Esta delegación de autoridad llega a ser la evidencia concluyente de sus 
prerrogativas mesiánicas, por cuanto solo uno que posea autoridad puede delegar esa 
autoridad en otros. En esta porción del Evangelio, el Mesías es motivado por la compasión 
(Mat_9:35-38), hace un llamamiento a los discípulos (Mat_10:1-4), y les da una comisión 
(Mat 10:5-11:1). El mensaje confiado a ellos (Mat_10:5-15) es un mensaje exclusivamente para 
Israel (Mat_10:4-5), debido a su condición perdida (Mat_10:6), y gira alrededor del mismo 
mensaje que Juan y Cristo proclamaron (Mat_10:7) y que había de ser confirmado por las 
mismas señales que autenticaron el ministerio de Jesús como el Mesías (Mat_10:8). Este 
ministerio no es sino una extensión de su ministerio para Israel y un anuncio del mismo 
mensaje que El les trajo a ellos. La recepción del mensaje del reino ha debido ser igual a la 
recepción que se le dio a la proclamación que Juan hacía de ese reino. Ellos serían 
perseguidos y rechazados debido a su anuncio (Mat_10:16-23). Sin embargo, habían de ser 
consolados por cuanto serían objeto especial del cuidado del Padre (Mat_10:24-33). Aunque 
habría divisiones debido a este ministerio (Mat_10:34-39), habría también una recompensa 
por su predicación y para aquellos que recibieran la de ellos (Mat_10:40-42). Hasta ese punto 
del Evangelio, Mateo ha presentado cuidadosamente a una Persona ante la nación. Su derecho 
legal, su derecho moral, su derecho judicial, y su derecho profético al trono mesiánico 
quedaban probados. Una completa autenticación para sostener este argumento había sido 
presentada. 

   B. Oposición y rechazamiento del Rey. La segunda división del Evangelio según San Mateo 
está dedicada a la oposición y al rechazamiento del Rey por parte de la nación de Israel (Mat 
11:2-16:12). 

   1. Primero, Mateo traza el principio del rechazamiento (Mat_11:2-27), que comienza con la 
oposición al precursor, Juan (Mat_11:2-15), y continua con la crítica (Mat_11:16-19), y 
culmina con la oposición de los indiferentes (Mat_11:20-24). El adverbio de tiempo en 
Mat_11:20 indica un cambio de hincapié en el ministerio de Cristo, que nacía de esta actitud 
hacia El. A pesar de la oposición, se extiende una invitación a los que son como niños 
(Mat_11:25-30). 



   2. Luego Mateo, traza las controversias con las autoridades. La primera controversia es 
acerca de la cuestión del sábado (Mat_12:1-8), la segunda también es sobre la cuestión del 
sábado (Mat_12:9-21), la tercera, sobre la sanidad de un endemoniado (Mat_12:22-37). Por 
causa de este milagro, se acusa al Mesías de ministrar con poder y autoridad satánicos. Cristo 
refuta esta acusación, indicando que la división dentro del reino de Satanás es imposible 
(Mat_12:25-26), a los exorcistas no se los acusa de poder satánico (Mat_12:27), y esto debe 
interpretarse como una demostración de la autoridad mesiánica (Mat_12:28). A toda esta 
controversia le sigue una severa advertencia (Mat_12:31-37) en cuanto a la gravedad del 
pecado de rechazar el testimonio del Espíritu Santo con respecto a la Persona de Cristo. La 
cuarta controversia (Mat_12:38-42) gira alrededor de una petición de mayor evidencia con 
respecto a su calidad de Mesías. La conclusión de esta controversia se da en Mat_12:43-50, 
donde Cristo repudia las relaciones naturales, como las que sostenía Israel con El, y anticipa 
una nueva relación que había de establecerse basada en la fe. Debe observarse que en toda 
esta controversia hay sólo una cuestión esencial ante la nación. "¿Será éste aquel Hijo de 
David? " (Mat_12:23). 

   3. Mateo traza las consecuencias del rechazamiento (Mat_13:1-52). En las parábolas de este 
capítulo, el Mesías reseña el desarrollo del programa del reino a la luz del rechazamiento del 
Mesías por parte de Israel, y reseña los sucesos del período de tiempo que va desde el 
rechazamiento hasta la futura recepción del Mesías por parte de Israel en la segunda venida. 

   4. Mateo presenta la culminación del rechazamiento del Mesías por la nación (Mat 13:53-
16:12). Hay rechazamiento en Nazaret (Mat_13:53-58), por parte de Herodes (Mat_14:1-36), 
por parte de los escribas y fariseos (Mat_15:1-39), a pesar de la señal de sanidad de la hija de 
la mujer sirofenicia (Mat_15:21-28), la señal de sanidad de muchos (Mat_15:29-31), y la 
alimentación de los cuatro mil (Mat_15:32-39). El rechazamiento final es el de los fariseos y 
los saduceos (Mat_16:1-12), que resulta en el retiro de cualesquiera otras señales para Israel, 
con excepción de la señal de Jonás, esto es, la señal posterior de la muerte y resurrección del 
Mesías. Así, toda esta división de Mateo (Mat 11:2-16:12) es un registro de oposición 
progresiva contra el Mesías. Se manifestó primero en la oposición a su precursor y luego al 
Mesías mismo. La oposición tomó forma de conflicto abierto entre el Mesías y los dirigentes 
de la nación. Como resultado de esta oposición y rechazamiento anticipado, el Mesías reseña 
su programa del reino, desde el rechazamiento hasta la recepción. La oposición se desarrolla 
en abierto rechazamiento por parte de varios partidos de la nación, hasta que es evidente que 
no hay ninguna posibilidad de que la nación lo reciba a El como Mesías y se espera que la 
muerte de Jesús ha de ser el resultado. 

   C. El rechazamiento final del Rey. La tercera parte del Evangelio describe el rechazamiento 
final del Mesías por parte de Israel (Mat 16:13-28:20). 

  1. Dentro de esta parte, Mateo presenta la preparación que el Mesías les da a los discípulos, 
en vista de este rechazamiento (Mat 16:13-20:34). Se les concede una revelación a los 
discípulos, de la Persona del Mesías, en vista de su muerte que se aproxima (Mat_16:13-16). A 
esto le sigue una revelación de su programa para la Iglesia (Mat_16:17-20), del programa 
relacionado con su muerte (Mat_16:21-26), y del programa del reino (Mat 16:26-17:21). La 
transfiguración fue una revelación de la venida del Hijo del Hombre en gloria (Mat_16:27), y 
debe entenderse como un cuadro anticipado en miniatura de la segunda venida del Mesías en 
gloria para establecer su reino (2Pe_1:16-18). Mateo presenta las instrucciones del Mesías en 
vista de su muerte (Mat 17:22-20:34). En esta sección hay instrucciones con respecto a la 
persecución (Mat_17:22-23), los privilegios de los hijos (Mat_17:24-27), la humildad 
(Mat_18:1-5), las ofensas (Mat_18:6-14), la disciplina (Mat_18:15-20), el perdón (Mat_18:21-
35), el divorcio (Mat_19:1-12), el recibir a los niños (Mat_19:13-15), las riquezas (Mat_19:16-



26), el servicio (Mat 19:27-20:16), su muerte (Mat_20:17-19), la ambición (Mat_20:20-28), y 
la autoridad mesiánica (Mat_20:29-34). 

  2. En segundo lugar, en esta parte, Mateo registra la presentación y el rechazamiento 
formales del Rey (Mat 21:1-27:66). Dentro de esta sección se da la presentación formal del 
Rey, en su entrada triunfal (Mat_21:1-17), que se conformaba con el tiempo de la venida del 
Mesías anunciado en Dan_9:24-27). La limpieza del templo (Mat_21:12-13) es una parte 
adicional de su presentación formal, ya que el Mesías actúa en el nombre de su Padre para 
tomar posesión del templo de su Padre. La sanidad de los enfermos (Mat_21:4) es también 
una presentación formal adicional, pues en ella se demuestra su autoridad. El acto final en su 
presentación formal de Sí mismo como Mesías es la aceptación de la alabanza del populacho 
(Mat_21:15-17). Después de esta presentación formal, el Mesías se retiró de Jerusalén 
(Mat_21:17). Este es un hecho significativo debido al rechazamiento por parte de la nación. A 
esto le sigue la maldición de la higuera por parte del Mesías (Mat_21:18-22). Por cuanto la 
higuera se usaba para representar a la nación de Israel en la Escritura, este hecho se considera 
como el acto del Mesías mediante el cual El rechazaba a la nación debido a que ella lo había 
rechazado a El. 

  3. El tercer movimiento dentro de esta parte es el conflicto final con la nación (Mat 21:23-
22:46). Hay un conflicto con los sacerdotes y los ancianos (Mat_21:23), sobre la cuestión de 
su autoridad. Tres parábolas ilustran este trágico conflicto: la parábola de los dos hijos 
(Mat_21:28-32), en la cual indica la actitud de ellos hacia el ministerio de Juan; la parábola 
del padre de familia (Mat_21:33-46), la cual indica la actitud de ellos hacia El mismo; y la 
parábola de la fiesta de las bodas (Mat_22:1-14), lo cual indica su actitud hacia la invitación 
de Dios a entrar al reino. Hay un conflicto con los herodianos (Mat_22:15-22) sobre la 
cuestión de los tributos. Hay también un conflicto con los saduceos (Mat_22:23-33) sobre la 
cuestión de la resurrección. Y uno con los fariseos (Mat_22:34-46) sobre la cuestión de la 
interpretación de la ley. 

  4. El cuarto aspecto es un acto mediante el cual Cristo manifiesta su rechazamiento a la 
nación de Israel debido a que ella ya lo había rechazado a El y su reino (Mat_23:1-39). El 
capítulo registra los ayes pronunciados contra los fariseos, que culmina con el anuncio de un 
juicio (Mat_23:33) y una declaración final de desolación (Mat_23:38). 

  5. Este rechazamiento nos lleva a las predicciones del Rey (Mat 24:1-25:46), sección en la 
cual se desarrolla la cronología de eventos relacionados con la nación de Israel. En respuesta a 
las preguntas de los discípulos con respecto al futuro de la ciudad y de la nación, El describe el 
período de la tribulación (Mat_24:4-26), la segunda venida (Mat_24:27-30), y la reunión de 
Israel (Mat_24:31). El desarrollo cronológico se interrumpe para dar instrucciones 
parabólicas sobre la necesidad de velar (Mat_24:32-51). La cronología de los eventos se 
reanuda con una revelación con respecto al juicio contra Israel (Mat_25:1-13 y Mat_25:14-30) 
y al juicio contra los gentiles (Mat_25:31-46) para indicar que sólo los salvos entrarán al 
milenio, que ha de seguir a la segunda venida del Mesías. 

  6. El sexto aspecto en esta parte es el cuadro de la pasión del Rey (Mat 26:1-27:66). Se 
describen los eventos que preceden a su muerte (Mat 26:1-27:32): el anuncio del tiempo de la 
muerte (Mat_26:1-2); la conspiración (Mat_26:3-5); el ungimiento (Mat_26:6-13); la traición 
(Mat_26:14-16); la observancia de la Pascua y la institución de la Cena del Señor (Mat_26:17-
30); la predicción de la negación de Pedro (Mat_26:31-35); la experiencia en el huerto 
(Mat_26:36-46); el arresto y el juicio del Mesías (Mat 26:47-27:32), donde la única cuestión 
que se presenta ante el tribunal es la cuestión de si Jesús era el Mesías, el Hijo de Dios 
(Mat_26:63). Se describen los eventos de su muerte y sepultura (Mat_27:33-66). Hay un 



número de incidencias en la crucifixión misma que dan evidencia de que era al Mesías, a 
Quien los judíos estaban dando muerte. La burla de los soldados que clamaban: "¡Salve, Rey 
de los Judíos! " da testimonio de esto. La repartición de los vestidos (Mat_27:35) se reconoce 
como el cumplimiento de un salmo mesiánico, y relaciona de esa manera este evento con el 
Mesías mismo. La inscripción sobre la cruz (Mat_27:37) es un testimonio adicional. Los 
vituperios que le lanzaban (Mat_27:40) se debían a que El había dicho tener poderes 
mesiánicos. Las mofas de los sacerdotes (Mat_27:42-43) las recibió por el hecho de haber 
ofrecido El una salvación que solo el Mesías podía presentar al pueblo. Las tinieblas 
sobrenaturales (Mat_27:45) y el clamor que salió de sus labios (Mat_27:46) así como el 
ofrecimiento del vinagre (Mat_27:48) todo era cumplimiento de lo que había predicho el 
salmista acerca de la muerte del Mesías. Los milagros que acompañaron su muerte 
(Mat_27:45, Mat_27:51-52) deben considerarse todos como evidencias de que 
verdaderamente El era el Mesías de Dios. Su misma sepultura (Mat_27:57-60) fue el 
cumplimiento de la misma porción mesiánica central del Antiguo Testamento: Isa_53:1-12. 
En el pedido de un sello para la tumba (Mat_27:62-66) hay una insinuación sutil de que los 
dirigentes sabían que El era el Mesías, y que temían que su criterio resultara ser falso al 
aparecer la tumba vacía, y procuraron de esa manera, asegurarla lo mejor posible. Aún la 
muerte y sepultura de Cristo, que parecen una aparente derrota de su propósito en cumplir los 
pactos con Israel, abundan en testimonio mesiánico. 

  7. El aspecto final en esta parte del Evangelio consiste en un registro de la prueba del derecho 
mesiánico del Rey: la resurrección del Mesías (Mat_28:1-20). La tumba vacía (Mat_28:1-8) y 
las apariciones después de la resurrección (Mat_28:9-10) son evidencia tan suficiente de que 
El era el Mesías, que tuvieron que recurrir a una treta para explicar la tumba vacía 
(Mat_28:11-15). A Israel se le había dado su gran señal con respecto a la persona de Cristo. La 
comisión final de los discípulos (Mat_28:16-20) es la última demostración de la autoridad 
mesiánica de Cristo. 
El Evangelio de Mateo fue escrito para presentar al Mesías ante Israel y para registrar la 
actitud de la nación hacia El. El primer aspecto del libro tiene que ver con su presentación y 
autenticación, El es presentado con sus derechos legales, morales, judiciales y proféticos al 
trono, derechos que quedan plenamente autenticados por el Rey mediante sus milagros. El 
segundo aspecto que se observa es la oposición y el rechazamiento del Mesías por parte de la 
nación de Israel. La oposición se convierte en abierto rechazamiento de la nación a Cristo. 
Como resultado de este rechazamiento, se revela un programa misterioso para una nueva. El 
tercer gran aspecto tiene que ver con la culminación del rechazamiento en la muerte del 
Mesías. Fue el Rey de los Judíos el que fue crucificado. La resurrección del Crucificado fue 
una aprobación divina de todas sus afirmaciones y la autenticación de El como Mesías. Por 
cuanto Israel rechazó al Mesías, ellos llevarán su pecado hasta que El venga a redimir la 
nación y a reinar en gloria, aclamado por todos como el Mesías. 
 

III.   EL RETIRO Y LA POSPOSICIÓN DE LA OFERTA DEL REINO - TEOCRÁTICO 
DESPUÉS QUE ISRAEL LO RECHAZO 

   Se indicó, al analizar el tema del Evangelio según San Mateo, que el punto culminante del 
ministerio del Señor para Israel está en el capítulo 12, donde se registra el rechazamiento que 
Cristo le manifiesta a Israel, lo cual se debió a que ellos lo habían rechazado a El y el retiro de 
la oferta del reino. Gaebelein, hablando de los eventos de los capítulos once y doce, dice: "Es el 
gran punto decisivo en este Evangelio y con él cesan tanto la oferta que nuestro Señor hizo a 

Israel de ser su Rey, como la oferta del Reino".13 Barnhouse hace notar la importancia del 
evento registrado en Mat_12:14-15. 



   El odio que había en los corazones de los líderes religiosos había llegado a tal punto que 
tuvieron un consejo contra El para destruirle (Mat_12:14). Fue entonces cuando sucedió un 
hecho, tan dramático y tan significativo que no debemos dejar de ver. Leemos que "Sabiendo 
esto Jesús" -sabía que ellos tenían un consejo contra El- "se apartó de allí" (versículo 
Mat_12:15). Fue un día triste para Israel. Cuando el Mesías de Israel se retiró de su pueblo, no 

podía haber otra cosa que amargura en la copa de ellos.14 

  Por cuanto la nación le había rechazado a El, el Señor anuncia la rotura de todos los nexos 
naturales por los cuales El estaba unido con la nación (Mat_12:46-50). 

   A partir de este anuncio del Señor con respecto al hecho de que rechazaba la nación, se 
puede trazar el movimiento definido del retiro de la oferta del reino. En las parábolas 
(Mat_13:1-50), el Señor reseña el programa del desarrollo del reino teocrático durante el 
período de ausencia del Rey, y anuncia el comienzo de un programa completamente nuevo, no 
anunciado, e inesperado: la iglesia (Mat_16:13-20). El prepara a los discípulos para una larga 
tardanza en el programa del reino relacionado con Israel (Luc_19:11-27). El promete la 
segunda venida, tiempo en el cual el programa del reino de Israel será reanudado 
(Mat_24:27-31), y da a la nación señales que anunciarán su segunda venida (Mat_24:4-26). 
El prepara a los discípulos para su ministerio en esta nueva era (Jua 14-16), pero les promete 
participación en el reino, a pesar de su tardanza (Mat_19:28-30; Luc_22:28-30). El Señor 
aun da a los discípulos un cuadro anticipado en miniatura de su segunda venida a establecer 
el reino (Mat 16:27-17:8). De esa manera vemos que el Señor está preparando a los discípulos 
para el retiro de la oferta del reino y la institución de un nuevo programa y una nueva era 
antes que el programa del reino sea consumado. 
En el ministerio público del Señor hay una progresión de anuncios que aseguran el retiro de la 
oferta del reino. El anuncio de los ayes contra los líderes de la nación (Mat 23) significa que 
ellos no tienen ninguna expectativa, sino la del juicio. La declaración del Señor es final: 

   ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te son enviados! 
¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de las 
alas, y no quisiste! He aquí vuestra casa os es dejada desierta. Porque os digo que desde 
ahora no me veréis, hasta que digáis: Bendito el que viene en el nombre del Señor 
(Mat_23:37-39). 
¡Oh, si también tú conocieses, a lo menos en este tu día, lo que es para tu paz! 

   
  Mas ahora está encubierto de tus ojos. Porque vendrán días sobre ti, cuando tus enemigos te 
rodearán con vallado, y te sitiarán, y por todas partes te estrecharán, y te derribarán a tierra, y 
a tus hijos dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, por cuanto no conociste el 
tiempo de tu visitación (Luc_19:42-44). 
 ... Jerusalén será hollada por los gentiles, hasta que los tiempos de los gentiles se cumplan 
(Luc_21:24). 
 La piedra que desecharon los edificadores, ha venido a ser cabeza del ángulo. El Señor ha 
hecho esto, y es cosa maravillosa a nuestros ojos. Por tanto, os digo que el reino de Dios será 
quitado de vosotros, y será dado a gente que produzca los frutos de él (Mat_21:42-43). 
Hay dos explicaciones con respecto a la palabra "gente" a la cual se le daría entonces el reino 
de Dios.  
(1) La primera explicación entiende que la palabra gente significa generación e interpretaría el 
pasaje así: el reino de Dios, que se le ha ofrecido a esta generación, ya no se le ofrecerá más a 
esta generación de Israel, sino que se le ofrecerá a aquella generación de Israel que viva un día 
futuro antes de la venida de Cristo, que manifieste su fe en la venida del Mesías por medio de 
sus obras. Con esto se quiere decir que el reino, que se ofrecerá entonces, le será ofrecido otra 



vez a Israel, antes de la segunda venida. Esto, en cumplimiento de la promesa de que el 
Evangelio del reino será predicado otra vez, y aceptado por un remanente en Israel 
(Mat_24:14).  
(2) La segunda explicación interpreta la palabra "gente" en relación con los gentiles, a quienes 
las buenas nuevas llegarían después de la muerte de Cristo, y mediante los cuales el programa 
del reino se desarrollaría (el programa misterioso de Mateo 13) hasta su realización final en la 
segunda venida. Peters declara este punto de vista cuando escribe: 

   Este reino de Dios, ofrecido a la nación judía, para que el propósito de Dios no fallase, 
habría de darse a otros que serían adoptados. 
   Este reino estaría incorporado, por la promesa del pacto, a la descendencia de 
Abraham; esa descendencia fue escogida, pero habiendo rehusado ellos el reino por 
causa de la condición que imponía, entonces, para que el propósito divino revelado en 
los pactos no fracasase en su cumplimiento por causa de la incredulidad y de la 
depravación de la nación, tenía que levantarse otra descendencia de Abraham, ala cual 

se había de dar el reino en forma peculiar.. .15 

Y luego dice: 

   El Reino que, por promesa, pertenecía exclusivamente a la nación judía, la 
descendencia legítima de Abraham, no podía darse a un pueblo no injertado. 
  ... como las promesas de Dios son seguras.. . este pueblo, esta misma gente, tenia que 
ser injertada o incorporada en la descendencia escogida de Abraham ... En vez de que 
esa preciosa palabra falle, Dios es capaz …  de levantar hijos a Abraham, si es necesario, 
aun de las piedras (Mat_3:9); pero en vez de recurrir a una intervención milagrosa 
para obtener ese resultado, Dios le levanta una descendencia a Abraham de entre los 
gentiles, injertándolos mediante la fe en Cristo, y tomándolos en cuenta como hijos de 

Abraham en virtud de su fe que es tan justificadora como la de Abraham.16 

   Sin importar cuál de estos dos puntos de vista sea el que se adopte, la palabra del Señor aún 
constituye el anuncio del retiro de la oferta del reino a Israel en ese tiempo, por cuanto lo 
había rechazado a El como Mesías.   Peters observa: 

   Jesús, hacia el final de su ministerio, predicó que el reino no estaba cerca. 
  ... Tan pronto como los representantes de la nación se reunieron en consejo y 
conspiraron para darle muerte a Jesús, entonces El, libre de la primera parte de su 
misión, también cambió su estilo de predicación. En vez de proclamar a la nación que 
ese reino estaba cerca, El ahora intima y declara que no estaba cerca. Mat_21:43: "El 
reino de Dios será quitado de vosotros, y será dado a gente que produzca los frutos de 
él", es ya concluyente .. . 
  Pero tenemos declaraciones más explícitas. Así, Luc_19:41-44 ... en vez de un reino, 
presenta una terrible amenaza de temibles males venideros. También en Mat_23:37-38 
. . . en vez de un reino que vendría luego a ellos, se indica la dispersión y destrucción de 
la ciudad, debido a su falta de arrepentimiento ... En Luc_21:31 . . . por cuanto su 
muerte ya estaba en la mente de los representantes de la nación, la oferta del reino es 
retirada, y su aplazamiento, por cuanto ya no estaba cerca para ellos, se declara 
directamente mediante la enumeración de ciertos eventos que han de cumplirse antes 
que esté cerca nuevamente . . . ninguno de ellos tuvo lugar entre esa declaración y el día 
de Pentecostés; por tanto, el reino no fue establecido . . . Luc_19:11-27 forzosamente 
demuestra nuestra proposición. Jesús pronunció esta parábola porque "ellos pensaban 
que el reino de Dios se manifestaría inmediatamente". . . la parábola fue pronunciada 
para . . . indicar que no se manifestaría pronto, sino sólo después que un período 



indefinido de tiempo hubiera transcurrido . . . Cristo sólo predicó abiertamente sobre 
sus sufrimientos y muerte hacia el final de su ministerio (Mat_20:17-20; Jua_12:32-34, 
etc.). Esto lo hizo a propósito . . . Cuando El fue rechazado, y se hicieron esfuerzos para 
destruirlo, entonces El quedó libre para revelar lo que Dios se proponía hacer 

posteriormente en vista de ese rechazamiento, y para superarlo.17 
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